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coautoras y coautores:
Karcha-Bahlut, 14 de Mayo (Bahía Negra): Agustín Vierci;
Puerto Pollo (Bahía Negra): Shaló Cuellar Jara; Puerto Diana (Bahía Negra): 
Aníbal Roy Marecos, Celestino Ortiz Balbuena, Crípulo Martínez, Demio Argaña 
Capatai, Federico Carballo, Gaspar Payá, Jorge Martínez, José León, Leonarda 
Vázquez, Loli Colonga, Marciano Barboza, Nélida Ortíz, Santiago Ferreira B.;
Puerto Esperanza (Bahía Negra): Primitivo Barboza, Rumelde Rivarola; Virgen Santísima: 
Carlos González Romero; Abundancia (Fuerte Olimpo): Giezi Argaña Pérez.

Taller participativo realizado el domingo 31 de mayo de 2026,
en el Local UCINY (Unión de Comunidades Indígenas de la Nación Yshir).

Implementado por Creatividad Colectiva:
Metodología, investigación, sistematización y facilitación: Vivian Miño Frutos.
Diseño gráfico, ilustración, cartografía y facilitación: Camila Jara Piccardo.
Producción de campo y facilitación: Leonardo Nachajón.
Asesoría especializada: Pablo Ares (Iconoclasistas).
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Este mapa fue construido de forma colectiva basado en la metodología de cartografía participativa de Iconoclasistas. La información 
geoespacial se estructuró desde dimensiones sociales, económicas, culturales y ambientales, reflejando la memoria comunitaria, las 
vivencias locales y las percepciones cotidianas del espacio. Los registros aquí presentados expresan el conocimiento situado de la 
comunidad y no deben ser interpretados como un relevamiento catastral o técnico oficial. Los datos cartográficos de base y las fuentes 
documentales secundarias se encuentran debidamente referenciados. Cabe precisar que, por razones de articulación y alcance logístico, 
este proceso contó con la participación exclusiva de comunidades Yshir Ybytoso, reconociendo de manera explícita y plena la existencia 
de la parcialidad Tomárâho como parte constitutiva del pueblo Yshir.

Bahía Negra

Territorio Yshir

Lago Ypacaraí

Lago Ypoá

Pilar

Bañado Norte

Bahía de Asunción y
Banco San Miguel

Bañado Sur

Las cartografías participativas se realizan en el marco de: “Cartografías Líquidas – Promoción de la proyección y conservación de los 
humedales en Paraguay por medio de la concienciación sobre sus valores ambientales, socioculturales y servicios ecosistémicos”, un 
proyecto de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) y WWF-Paraguay, a través del Centro Cultural de 
España en Asunción.

El contenido de esta publicación no refleja
necesariamente los puntos de vista de
la AECID o WWF y es responsabilidad
exclusiva de sus autores.

Te�itorio
Yshir
Chamacoco
Ybytoso

Mapa participativo del

Humedal del
alto paraguay
Humedales del Río Paraguay

Este mapa nació de un taller de cartografía 
participativa articulado con la UCINY, a 
través de su presidente Críspulo Martínez 
Calonga. Participaron los caciques de 
todas las comunidades, ancianas y 
ancianos, y referentes de la comunidad.
El proceso cartográfico contó con la 
colaboración de archivos de Tierraviva, 
además de recorridos y espacios de 
consulta para escuchar, ajustar y definir la 
construcción final del mapa participativo 
del Territorio Yshir Chamacoco Ybytoso.

Te�itorios de la Nación Yshir

Puerto Diana
Comunidad madre de todas las comunidades 
indígenas Yshir, originalmente llamada “Dit-Ana”, 
que significa “donde está el pueblo”.
Fundada en el año 1905
Superficie: 2402 hectáreas

Buena Vista o Ylyhorla
Fundada en el año 1976
Superficie: 1800 hectáreas

Puerto Esperanza
Fundada en el año 1984 (titulado en 2022)
Superficie: 18.903 hectáreas
Ocupada por terceros: 2.630 hectáreas

Puerto Caba�o
Actualmente no está habitada por la comunidad, 
funciona el Destacamento Naval y de Prefectura 
“Puerto Caballo”, de la Armada Paraguaya.
Fundada en el año 1987 (titulado en 1997)

Karcha-Balut o Puerto 14 de Mayo
Esta tierra limita al norte con la tierra ancestral 
Eshma, ocupada por una empresa ganadera 
brasilera.
Fundada en el año 1995
Superficie: 9009 hectáreas

Fra�ión Potrerito
Superficie: 1532 hectáreas

Virgen Santísima
Fundada en el año 1962 (titulada en 2024)
Superficie: 100 hectáreas

Abundancia
Fundada en el año 2017 
Superficie: 1200 hectáreas

Puerto Po�o
Fundada en el año 2009
Superficie: 835 hectáreas

Situación te�itorial actual

El pueblo Yshir conserva menos del 2 % de su terri-
torio ancestral (35.000 de 1.900.000 ha origina-
les). La privatización masiva de tierras públicas de 
1885 inició este despojo, agravado durante y tras la 
Guerra del Chaco y consumado materialmente con 
los alambrados del Instituto de Bienestar Rural (IBR) 
durante la dictadura de Stroessner (1954-1989) 
(CVJ, 2008; Glauser, 2009; Susnik, 1981; Tierraviva, 
2017; Zanardini & Biedermann, 2001).

Si bien la Ley 904/81 reconoció la personería jurídica 
de las comunidades indígenas y la titulación comu-
nitaria, sus vías de restitución (compra o expropia-
ción) resultaron lentas e insuficientes frente al 
latifundio. Además, se redujeron pueblos en la 
figura de “comunidades” parceladas, interrum-
piendo la territorialidad tradicional y los corredores 
biológicos y productivos, dependientes de los 
ciclos estacionales: desplazamientos al monte en 
crecidas y retorno a las costas en bajante.

A pesar del despojo, las tierras tituladas represen-
tan un logro histórico colectivo alcanzado a través 
de la UCINY, cuya demanda de restitución territorial 
sigue plenamente vigente. Este mapa expone la 
tenencia actual: áreas formalmente tituladas, 
tierras tituladas ocupadas por estancias y sectores 
en litigio con propietarios privados.

Tierras tituladas

Tierras parcialmente tituladas

Tierras en disputa

Tierras tituladas ocupadas
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Las y los ancianos recordaron
los tiempos en que el pueblo Yshir 
era muy numeroso: “como polvo de
la tie�a”. Habitaron los humedales 
del Pantanal y las profundidades del 
Chaco Seco, en te�itorios de Brasil, 
Bolivia y Paraguay, con una presencia 
ininte�umpida de 2�0 a 25� años.
Hoy, su territorio se ha reducido únicamente
al Paraguay, y la privatización masiva a causa
del avance de la industria ganadera y taninera 
fragmentó esta continuidad. Cartografiar junto
al pueblo Yshir es restituir su lugar como civilización 
viva y ancestral del Pantanal, que hoy resiste
sin abandonar su identidad, cultura ni derechos 
territoriales. En sus palabras: «Algún día el nombre 
volverá al anterior: Eshma. Y todos los otros 
nombres Yshir».

Población e historia
El pueblo Yshir se reconoce como parte intrínseca de la 
memoria, diversidad y ancestralidad del Pantanal. Su 
presencia milenaria fue interrumpida entre los siglos XIX y 
XX por presiones fronterizas, militares y socioeconómicas 
desde Bolivia, Brasil y Paraguay (Blaser, 2003; Fabre, 
2007; Susnik, 1981). Tras la venta de tierras públicas 
(1885), la industria taninera y ganadera (Bahía Negra, 
Puerto Leda, Puerto Sastre), provocó un despojo 
territorial sistemático. Las familias Yshir concentraron sus 
comunidades sobre el río para resguardar su territorio 
nuclear y su vínculo cotidiano con el agua. Hacia la Guerra 
del Chaco (1932-1935), la evacuación desde el interior 
hacia la ribera y el intenso tránsito fluvial desataron brotes 
de viruela que diezmaron al 85 % de la población 
(Cordeu, 1999; Richard, 2008; Spadafora, 2006; Susnik, 
1981). Sin embargo, la actual quinta generación tras aquel 
colapso protagoniza un renacimiento identitario.

El origen “Yshir” e “Ybytoso”

En los relatos, afirman que el pueblo nació de la 
propia tierra, de la raíz de un árbol. La palabra Yshir 
reafirma una identidad propia e independiente, que 
se define como ser “únicamente una o uno mismo”. 
Tras librar batallas contra otros grupos y asegurar el 
dominio de la ribera del Río Paraguay hasta el Río 
Negro, los antiguos líderes observaron el territorio 
conquistado y dijeron: “Ya no hay nadie más, sola-
mente nosotros viviendo en este rincón”. De esa 
expresión nació la denominación “Ybytoso”.

Origen de la división entre          
Ybytoso y Tomaráho

El subgrupo Tomárãho, actualmente en crisis demo-
gráfica con apenas 200 personas concentradas en 
María Elena (Fuerte Olimpo), comparte un origen 
común con el grupo Ybytoso a pesar de una antigua 
escisión (Susnik, 1969). La tradición oral Ybytoso 
relata que la separación se debió a la ruptura de una 
antigua ley alimentaria y dietética: para asegurar la 
agilidad militar y una longevidad sin enfermedades, 
los jóvenes tenían prohibido consumir carnes pesa-
das o vísceras (como la cola del mbusu). Un grupo de 
jóvenes entre 20 y 30 años decidió rebelarse al notar 
lo sabroso de los alimentos prohíbidos. El jefe militar y 
su sobrino (el rebelde) resolvieron el conflicto en un 
duelo personal. Cuando se dio la separación, al grupo 
rebelde disidente se los llamó Tomárãho (según el 
grupo Ybytoso, significa “los que comen sin restric-
ción”), grupo que mantiene hasta hoy memoria y 
trayectorias compartidas con el grupo Ybytoso.

La Misión “Nuevas Tribus” (de origen 
envangélico estadounidense) 

Entre las décadas de 1950 y 1970, la congregación 
evangélica fundamentalista Misión Nuevas Tribus se 
estableció en Puerto Diana cuando varias narradoras 
y narradores tenían unos 13 años. Relataron cómo 
iniclalmente la comunidad les prohibió el acceso a 
sus rituales y al sagrado Tóbich: “No entren, está 
prohibido; no vamos a permitir jamás”. Ante este 
rechazo, la misión recurrió a un principio de trabajo 
basado en una parábola bíblica: ante un nido, es inútil 
intentar cambiar a las aves adultas; es mejor “acoger 
a sus crías”. Solicitaron entonces permiso para 
relacionarse sólo con la infancia mediante cuidados, 
dulces y prédica religiosa. Creyendo resguardar su 
autonomía al prohibirles el acceso a sus espacios 
sagrados, aceptaron. Con el tiempo, esa generación 
educada en la misión promovió el bautismo comuni-
tario, y a la vez, aterrada por incurrir en faltas, abando-
nando los rituales y ceremonias. Las y los ancianos 
lamentan que, debido a este quiebre, los cantos 
chamánicos y las danzas sagradas dejaron de ense-
ñarse, quedando en el presente muy pocas personas 
capaces de interpretar o recordar la música ancestral 
de los payasos o las danzas sagradas.

Durante la Guerra del Chaco (1932-1935) y los conflic-
tos fronterizos previos, el conocimiento minucioso de 
las aguadas, escorrentías y atajos del pueblo Yshir, 
impidió que las tropas bolivianas avanzaran hacia sus 
territorios y aportaron inteligencia geográfica para el 
ejército paraguayo.

El Fuerte Coimbra era el centro comercial de trueque 
con la población brasileña. Intercambiaban artesanías 
teñidas, pieles y cueros de animales silvestres y plumas 
(usadas en sus carnavales) por alimentos procesados, 
víveres como arroz y harina, herramientas y ropa. 
Según los relatos, en uno de esos viajes una anciana 
abuela Yshir llevó una gallina para intercambiar por 
víveres. En la lengua Yshir Ybytoso, la palabra coco 
designa una gallina. Un comerciante brasileño le 
preguntó “¿cómo se llama?”. La anciana, creyendo 
que le preguntaba qué traía para el trueque, respon-
dió: “llama coco”. El comerciante entendió errónea-
mente que la mujer decía pertenecer a esa etnia. 
Desde entonces, cada vez que llegaban a Coimbra, 
decían: “Ahí vienen los chamacoco”. Los ancianos 
aclararon enfáticamente que el término “chamacoco” 
no forma parte de su idioma nativo ni de su mitología 
ancestral, sino que nació estrictamente de una equi-
vocación.

Towi, el lugar de los Payasos. Según los relatos, son 
seres espirituales emergidos desde el interior de la 
tierra a través del agua, el viento y las raíces de los 
árboles. De naturaleza extraordinaria, eran las mujeres 
quienes se encontraban con estos seres y aprovecha-
ban su poder, reconociendo a una diosa femenina 
suprema, Esnwherta, y formando una sociedad 
gobernada por mujeres. Según los relatos de los hom-
bres, las mujeres ocultaron la existencia de los hom-
bres ante los payasos, quienes lo descubrieron y 
obligaron a presentarlos, quienes a partir de ahí, acce-
dieron a la instrucción de los payasos, y asumieron el 
control para convertirse en defensores y guerreros del 
territorio.

Organización social

Unión de Comunidades Indígenas de la Nación Yshir 
(UCINY).

sitios sagrados

Antiguamente, el pueblo Yshir era seminómada estacional, 
un modo de vida determinado por los ciclos hídricos de los 
humedales. Se sustentaba exclusivamente de la pesca, la 
caza y la recolección en el monte, actividades basadas en 
saberes etnomédicos, etnoecológicos y botánicos, así 
como en lecturas astronómicas y en el comportamiento de 
los peces y el río (Susnik, 1981; Cordeu, 2008).

Tóbich

Es un sitio sagrado y de profundo valor histórico para el 
pueblo Yshir, donde se da la iniciación masculina y se 
adquieren enseñanzas espirituales, disciplina militar y terri-
torial. El ingreso estaba estrictamente prohibido a las muje-
res y a forasteros o varones no iniciados. En este lugar se 
preparaba a los jóvenes para convertirse en guerreros 
profesionales para la defensa del territorio, y además, los 
ancianos transmitían la historia oral del pueblo, el respeto, la 
disciplina y los consejos fundamentales para la vida como 
miembros activos y conscientes de su comunidad.

Superficie: 4745 hectáreas
Tenencia: Está registrada como una reserva privada 
titulada en condominio entre la UCINY y la ONG Guyra 
Paraguay.
Manejo actual: La ONG Guyra Paraguay se encarga de la 
administración técnica y financiera sobre la comercializa-
ción de los créditos de carbono y compensaciones REDD+ 
a través del Green Climate Fund, hasta el término del 
convenio contractual con la UCINY.

Eshma

Es uno de los sitios sagrados e históricos fundamentales, 
dentro del territorio ancestral del pueblo Yshir. Eshma, 
significa literalmente “encontrar mucho”. En la geografía 
sagrada y cotidiana de la comunidad, este territorio consti-
tuía el espacio de recolección y abundancia alimentaria, 
morada de entidades de la cosmovisión Yshir y corredor de 
continuidad biocultural que conectaba a Puerto Diana y 
Puerto Pollo al norte con Karcha Bahlut (Puerto 14 de Mayo) 
y Puerto Esperanza hacia el sur. Hoy el acceso a Eshma está 
restringido por ser propiedad privada titulada a nombre de 
una empresa ganadera brasileña Paraverde S. A., quienes 
ya han sido notificados por el INDI y sobre la cual existe una 
medida cautelar de no innovar, emitida en el 2016 y aproba-
da en 2019 (Tierraviva, 2020).

Superficie: 14.000 a 15.500 hectáreas aprox.
Tenencia: La UCINY, las comunidades Yshir de la zona y las 
organizaciones que acompañan los litigios territoriales 
(como Tierraviva) han hecho que el INDI realice formalmen-
te la notificación de ocupación en territorio ancestral.
Manejo actual: La UCINY busca garantizar el manejo y la 
soberanía del pueblo Yshir sobre Eshma.

Puerto Po�o

Sitio sagrado y clave en la historia reciente Yshir, por ser el 
lugar donde se almacenan alimentos y otros recursos. Tras 
una lucha comunitaria, la comunidad recuperó el título y la 
soberanía sobre el territorio.

Superficie: 835 hectáreas
Tenencia: La tierra está titulada en casi su totalidad a 
nombre de la UCINY.
Manejo actual: Manejo comunitario del territorio.

Karcha Bahlut (o 14 de Mayo)

Sitio sagrado para la preparación y formación de los 
chamanes, y su punto de congregación. Se enseñaban las 
artes, conocimientos y saberes tradicionales de la dimen-
sión espiritual. Es, además, un sitio arqueológico de 
conchales reconocido por el pueblo Yshir como antiguos 
asentamientos de sus antepasados (osyte).

Superficie: 9009 hectáreas
Tenencia: Título de propiedad comunitaria con mensura 
pendiente. Al norte limita con Eshma (o Puerto Ramos), en 
manos de la ganadera Paraverde S. A., lo que dificulta la 
delimitación definitiva y la consolidación del territorio.
Manejo actual: Manejo comunitario del territorio, 
buscando garantizar la soberanía hacia el norte, Eshma.

Trayectorias ancestrales e 
históricas

En los relatos durante el taller, estos lugares ocupan un lugar 
destacado en la historia oral compartida, profundamente 
marcada por el ritmo de las estaciones y el ciclo del agua de 
los humedales, en la que las lagunas, los arroyos y los cursos 
de agua servían como principales puntos de referencia y 
límites territoriales.

Durante la primera epidemia de viruela, aproximada-
mente hacia finales del siglo XIX, las personas sobrevi-
vientes se refugiaron hacia el interior del Chaco y se 
establecieron alrededor de una gran laguna, a la que 
llamaron Kyrkebbi, por la abundancia de cotorritas 
verdes (kevo). A pesar de ser una zona disputada entre 
otros grupos indígenas, lucharon por permanecer allí 
hasta superar la crisis sanitaria y luego retornaron 
gradualmente al río.

Territorio ancestral de caza y recolección de tabaco y 
miel, que podía llegar a durar hasta tres meses en el 
monte espeso. Para sobrevivir a las largas sequías en 
zonas sin ríos cercanos, extraían agua potable almace-
nada en los troncos del samu’u y raíces subterráneas. 
Según los relatos, las deidades salían a cazar junto a los 
seres humanos, y les enseñaban a extraer miel o 
alimento sin destruir innecesariamente los árboles.

En épocas de crecientes y lluvias, la población se 
desplazaba hacia zonas más secas para cultivar man-
dioca y maíz, aprovechando la humedad y las lluvias, 
antes de volver a la ribera durante el ciclo de bajante, 
complementados con la recolección intensiva de 
algarrobo y frutos del bosque. Eran colonias agrícolas 
temporales, como la recordada “Dos Estrellas”.

Eshma fue defendido históricamente de los “civiliza-
dos” brasileños, quienes atacaban a la comunidad y 
secuestraban a niñas y niños. Este relato corresponde 
posiblemente al ciclo de resistencia armada contra las 
incursiones de hacendados brasileños provenientes 
de Mato Grosso, quienes asaltaban los campamentos 
del Pantanal para la captura forzada de niñas y niños 
antes de la delimitación fronteriza posguerra, entre las 
décadas de 1870 y 1890 (Boggiani, 1894; Susnik, 1981). 
Basebuke, un joven de entre 18 y 20 años, le preguntó a 
su padre por qué no ideaban un sistema defensivo 
capaz de desviar y mitigar el impacto de las balas. Los 
guerreros y ancianos lo nombraron jefe militar para 
poner en marcha su plan. Basebuke ordenó talar y 
cortar troncos de palmas para construir una muralla o 
palisada que absorbiera los disparos. Convocó a las 
mujeres y ancianas para que donaran sus trenzas y 
tejieran cuerdas resistentes con las que atar las flechas 
a los palos y confeccionar protecciones corporales. 
Organizó la arquería táctica en tres alcances: flechas 
ligeras de 50 metros, medianas de 30 metros y pesa-
das de 10 a 15 metros, letales a corta distancia. Los 
guerreros Yshir ganaron la batalla, expulsaron a los 
enemigos y capturaron sus armas de fuego. Así conso-
lidaron una fuerza defensiva autónoma y consagraron 
a Basebuke como el líder que garantizó la soberanía 
ancestral sobre Eshma.

Los Yshir recorrían y patrullaban a pie extensos circui-
tos de fronteras y el Chaco profundo que duraban de 5 
a 6 días entre puntos de agua. Buscaban vigilar y 
bloquear el paso de grupos rivales o fuerzas extranje-
ras, patrullando todas las vías internas de acceso a su 
territorio.

Agua Dulce era la zona de límite y defensa territorial. 

Árboles y flora
Ambay, güembepi, ingá, karanda’y, palo 
santo, quebracho colorado y blanco, 
samu’u blanco, tarumá, trébol, yvyra ne, 
cactus columnares, raíces reservantes 
como la conuta.

Frutos del bosque

Mamíferos
Carpincho, ciervo de los pantanos, nutria 
gigante (o arirai), ñandu chaqueño, oso 
hormiguero gigante (jurumi), pecarí labio 
grande (tañykatĩ), tagua, tapir, tatu 
carreta, jaguareté.

Reptiles
Teyú león, Yacaré.

Aves
Tuyuyú (jabirú), garzas, espátula rosada, 
karãu, cisne coscoroba y flamencos, 
mbiguá, mbigua mbói (anhinga anhinga) 
y el martín pescador, ñandú.

Insectos

Biodiversidad

Pesca
La pesca tradicional se realizaba
con flechas e hilos artesanales.
Con la llegada de nuevas herramientas, 
incorporaron el uso de cañas y redes.
Los riachos del norte de Mato Grosso, 
Brasil, funcionaban como criaderos 
naturales que arrastraban cardúmenes 
hacia la ribera Yshir.

Caza
Antiguamente, cazaban yacarés para 
vender sus cueros. Al cesar su comercio, 
la población de yacarés se multiplicó, 
consumiendo grandes cantidades de 
peces y provocando una escasez de 
pescado en comparación con la 
abundancia del pasado.

Recolección
La pesca de río y la recolección de frutas 
y vegetales del monte eran la base 
alimentaria. Las y los ancianos la asocian 
con la longevidad y fuerza física de sus 
antepasados, y hoy las comunidades 
buscan mantener ese estilo de vida 
dentro de sus posibilidades.

Remedios del monte
La medicina natural estaba ligada a la 
dieta tradicional del monte consumida 
sin sal ni aceite procesado. Relatan que 
esta alimentación mantuvo la vitalidad 
de las poblaciones antiguas, y en 
muchos casos, permitía alcanzar hasta 
los 100 años.

Quebracho blanco: Se utiliza para aliviar 
dolores corporales e intestinales y 
controlar los niveles de colesterol.
Yvyrané (ramas y hojas): Se aplica para 
combatir y prevenir la pérdida de 
cabello.
Kokũ: Es utilizado en infusiones para 
controlar la hipertensión.
Guaykurú ka’a: Se utiliza para el 
tratamiento, desinfección y cicatrización 
de heridas en la piel.
Palmito fresco: Uso medicinal para tratar 
afecciones del hígado. Son clasificadas 
como “plantas frías” empleadas para 
calmar la fiebre e inflamación abdominal.
Hoja de Banano: Sus hojas se emplean 
para hacer compresas frías para 
controlar la fiebre, así como dolores 
abdominales fuertes y malestares en 
bebés y adultos.
Hoja de rana: Es una hierba que se utiliza 
para aplicar en casos de hinchazón de 
estómago y cuadros febriles.

Ganadería

Agricultura mecanizada.

zonas de:

Energía eléctrica
Sistema Interconectado 
Nacional de la ANDE

Electricidad
Generador por combustión diesel, 
administrado por la ANDE

Planta Solar
ANDE

Energía eléctrica 
autogestionada

Sin agua potable

Agua corriente
Agua cruda bombeada directamente 
desde el Río Paraguay

Sin agua corriente
Almacenamiento en aljibes y acarreo 
directo del río Paraguay o esterales

servicios públicos
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Te�itorio ancestral

El pueblo Yshir, perteneciente a la familia lingüística 
Zamuco, cuyo territorio ancestral incluye parte de 
Brasil y Bolivia, y actualmente asentado sólo en la 
ribera del Alto Paraguay ininterrumpidamente 
desde hace al menos 2.000 a 2.500 años antes del 
presente (AP), determinada a partir de estimacio-
nes cronológicas de antigüedad lingüística (Susnik 
& Chase-Sardi, 1995; Bertinetto, 2009; Ciucci & 
Bertinetto, 2015; Holman et al., 2011; Müller et al., 
2013).

Los límites de las tierras ancestrales fueron demar-
cados por los caciques o líderes de todas las 
comunidades, y figuras relevantes de la cultura, 
como el chamán y las y los ancianos. Demarcaron el 
territorio como un área envolvente de ocupación 
continua, cuyos hitos nodales coinciden en su 
mayoría con el Mapa Etnográfico del Chaco Para-
guayo de Juan Beliaeff, publicada en 1932.

La Unión de Comunidades Indígenas
de la Nación Yshir (UCINY)
Es la organización de autogobierno, articulación política y 
representación legítima del pueblo Yshir en el departamento 
de Alto Paraguay. Lidera las demandas jurídicas y administra-
tivas ante el Instituto Paraguayo del Indígena (INDI) y el INDERT 
para exigir la restitución de sus tierras ancestrales y articula las 
demandas de todas las comunidades. Además, canaliza los 
mandatos de las asambleas comunitarias, de las y los ancianos 
y líderes locales para establecer posturas ante proyectos 
estatales o privados.

Su local fue diseñado por la arquitecta Yshir de la comunidad 
de Puerto Esperanza, Luz Ferreira. Está construida en forma 
de ichato, un forma circular en la que el sonido puede fluir. El 
espacio tiene grandes ventanas para la iluminación y ventila-
ción natural. La construcción es elevada para enfrentar las 
indudaciones, y además, es capaz de captar agua de lluvia.

Arte Yshir y la tradición Ógwa

Flores Balbuena, conocido como Ógwa 
(1937-2008), artista plástico visual cuya obra 
tradujo la cosmología, los seres míticos y los 
paisajes del Chaco al lenguaje del dibujo y la pintu-
ra sobre papel y madera. Ógwa abrió el camino 
para una tradición comunitaria viva. Sus hijos, 
Claudelino Balbuena y Rubén Ógwa Flores 
Balbuena, y su sobrina, Salmi López Balbuena, han 
continuado con las artes plásticas. Además, para 
muchas y muchos jóvenes Yshir, se trata de una 
forma de relato sobre su cultura.

Dibujo de un alumno del Colegio
Tte. Adolfo Rojas Silva, Bahía Negra

Ríos, cauces y arroyos

Lagunas

Ecorregión: Pantanal

Humedales

Bosques

Geografía naturalDepartamento
Alto Paraguay

Distritos
Bahía Negra, Fuerte Olimpo,
Puerto Casado, Filadelfia

Camino de suelo 
natural arcilloso

Terraplén y ripiado

Límites distritales

Accesos a las 
comunidades

infraestructura
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(INE, 2O22)
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A�esos a la ciudad

Bus
Una vez a la semana, si no llueve

Avión
1 vez a la semana, si no llueve,
la pista es de tierra

Sin buses internos

Barcos
Salen desde Concepción, 1 vez
a la semana, el viaje dura 3 días

0
25 km

50 km



